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CARTA MCC BRASIL SEPTIEMBRE  2010.

En efecto, la Palabra de Dios es viva, eficaz y más penetrante que cualquier espada  de dos filos. 

Penetra hasta la frontera entre el alma y el espíritu, hasta las articulaciones 

y la médula y escruta los sentimientos  y pensamientos del corazón. 

No hay para ella criatura que se pueda ocultar, todo está desnudo y patente a los ojos de Aquel a quien

hemos de dar cuenta.  (Heb. 4, 12-13)

¡Mis queridísimos lectores y lectoras, Pueblo amado de Dios!

Nuestra Iglesia Católica de Brasil en este mes de Septiembre, celebra el mes de la Biblia, o sea, el mes está dedicado a la lectura y a la reflexión de la Palabra de Dios. Lectura y reflexión que   deberán llevarnos  a la oración que, a su vez, deberá  encontrar su expresión en nuestra vida diaria. Podrá parecer, a primera vista, que al instituir un tiempo especialmente  dedicado a la Biblia, la Iglesia se estaría olvidando de ella el resto del año. No es así, la verdadera motivación para la institución de este tiempo especialmente dedicado al Libro Sagrado de nuestra fe, es que no sólo de él nos acordemos, sino que, efectivamente, demos a la Palabra de Dios la importancia que ella tiene para nuestra vida cristiana. De esa manera, se busca  incentivar su lectura y su puesta en práctica y, de manera  muy especial, espera que todos nosotros aprendamos a rezar la Biblia. No siempre nuestra Iglesia Católica incentivó la lectura de la Biblia entre sus fieles. Durante algunos siglos la Palabra de Dios escrita en la Biblia fue de difícil acceso a los católicos, por razones que no viene el caso comentar ahora, pero que, encuentra alguna justificación en la Reforma protestante que, valorizando la Biblia, se olvidaba, en cierto modo, de la Tradición Apostólica de la Iglesia y de su Magisterio. Para esta nuestra reflexión sobre la Palabra de Dios, propongo que bebamos de una fuente muy actual y oportuna, como es el Documento de Aparecida. (DAp).

1. La Palabra de Dios, un encuentro con Jesucristo. En párrafos de la primera parte (28-29), el  DAp. Hacía referencia a la “alegría  de ser discípulo misionero de Jesucristo” ¿Dónde, entonces podremos encontrarnos con Jesús?  La respuesta está dada, con mucha claridad, con mucha fuerza y mucha determinación, al mostrar el DAp los lugares de encuentro con Él: “Encontramos a Jesús en la Sagrada Escritura, leída en la Iglesia. La Sagrada Escritura, “Palabra de Dios escrita por inspiración del Espíritu Santo, es, con la Tradición, fuente de vida para la Iglesia y alma de su acción evangelizadora. Desconocer la Escritura es desconocer a Jesucristo y renunciar a anunciarlo. “ (DAp 247). Por lo tanto, para los que, como nosotros, queremos ser siempre mejores discípulos y anunciadores del mensaje de Jesús, además de la lectura y del conocimiento de la Palabra de Dios, San Pablo nos dice que es necesario abrir la inteligencia, la voluntad y el corazón para recibirla, asimilarla y dejar que ella nos “hiera”, nos penetre como “una espada de dos filos”. Actitudes como estas nos permitirán no sólo encontrarnos con la persona de Jesús, sino que además estaremos aptos para anunciar sus criterios, mandamientos y valores evangélicos. En forma muy oportuna el Papa Benedicto XVI, dirigiéndose a los obispos en Aparecida, les dijo así: “Al iniciar la nueva etapa que la Iglesia Misionera de América Latina y El Caribe se dispone a emprender, a partir de esta V Conferencia  General en Aparecida, es condición indispensable el conocimiento profundo y vivencial de la Palabra de Dios. Por esto,  hay que educar al  pueblo en la lectura y la meditación de la Palabra: que ella se convierta en su alimento para que, por propia experiencia, vea que las palabras de Jesús son espíritu y vida (Cf. Jn 6,63). De lo contrario, ¿cómo van a anunciar un mensaje cuyo contenido y espíritu no conocen a fondo? Hemos de fundamentar nuestro compromiso misionero y toda nuestra vida en la roca de la Palabra de Dios.” (DAp 247).

2.  La Palabra de Dios, fuente y alimento de la evangelización.  En el párrafo anterior, leímos al Papa afirmando que es necesario conocer profundamente el mensaje para poder anunciarlo.  En la cita de la Carta a los Hebreos, citada arriba, el autor nos dice que la Palabra de Dios “es más penetrante  que una espada de dos filos” . ¿ Ha experimentado usted  alguna vez, lo que significa la invasión de su cuerpo por un instrumento afilado? Si aun no lo ha experimentado, ¿no es cierto de que sólo de imaginárselo, ya le causa escalofríos? Pues bien, ahora, sin causar dolor, es así como el alimento penetra en nuestro cuerpo para alimentarlo y fortalecerlo. Así también, debería ser la acción de la Palabra de Dios en aquellos que, como nosotros, queremos proclamar el Evangelio de Jesús. Así deberíamos dejarnos “penetrar” por la Palabra que” penetra hasta dividir el alma y el espíritu, las articulaciones y la médula”. A propósito, volvamos al DAp:  “Se hace necesario, pues, proponer a los fieles la Palabra de Dios como don del Padre para el encuentro con Jesucristo vivo, camino de “auténtica conversión y de renovada comunión y solidaridad” Esta propuesta será mediación de encuentro con el Señor si se presenta la Palabra revelada, contenida en la Escritura, como fuente de Evangelización. Los discípulos de Jesús anhelan nutrirse con el Pan de la Palabra: quieren acceder a la interpretación adecuada de los textos bíblicos, a emplearlos como mediación de diálogo con Jesucristo, y a que sean alma de la propia evangelización y del anuncio de jesús a todos. (DAp 248).

3. La Palabra  de Dios, “meditación, oración, contemplación”: la lectura orante de la Biblia.   San  Benito, el Patriarca de los Monjes de Occidente, usó los términos de “lectura divina” (lectio divina, en latín; “theía anágnosis” en griego) para indicar a sus monjes el camino de la lectura y meditación de la Palabra de Dios que los llevase a la oración y, finalmente, a la contemplación. A partir de algunos años atrás, la “lectio divina” fue traducida como “lectura orante de la Biblia”. Esta manera de utilizar la Biblia tiene su método propio, su dinámica y su itinerario. Entretanto, no son muchos los católicos que lo conocen y que, por lo tanto, se sirven de él para vivenciar la Palabra de Dios.  Estimulado por la práctica de muchos de sus ya millares de usuarios, el DAp nos ayuda , una vez más,  dedicando todo un párrafo a este método  tan importante de oración. Para ser absolutamente fiel, los invito a mis queridos lectores a que, pausadamente, lo lean en forma completa: “ Entre las muchas formas de acercarse a la Sagrada Escritura, hay una privilegiada a la que todos estamos invitados: la Lectio Divina o ejercicio de lectura orante de la Sagrada Escritura. Esta lectura orante, bien practicada, conduce al encuentro con Jesús-Mesías, a la comunión con Jesús-Hijo de Dios, y al testimonio de Jesús-Señor del universo. Con sus cuatro momentos (lectura, meditación, oración y contemplación), la lectura orante favorece el encuentro personal con Jesucristo al modo de tantos personajes del evangelio: Nicodemo y su ansia de vida eterna (cf Jn 3, 1-21), la Samaritana y su anhelo de culto verdadero (cf Jn. 4, 1-42), el ciego de nacimiento y su anhelo de luz interior ( cf Jn 9), Zaqueo y sus ganas de ser diferente (cf Lc 19, 1-10)… Todos ellos, gracias a este encuentro, fueron iluminados y recreados porque se abrieron a la experiencia de la misericordia del Padre que se ofrece por su Palabra de verdad y vida. No abrieron su corazón a algo del Mesías, sino al mismo Mesías, camino de crecimiento en la “madurez conforme a su plenitud” (Ef  4, 13), proceso de discipulado, de comunión con los hermanos y de compromiso con la sociedad.” (DAp 249)

Mis queridos hermanos: es posible que al leer esta carta, surja una pregunta: ¿porqué el autor hace tanta citas in extenso, sobretodo del Documento de Aparecida?  La razón es muy simple de entender. Se trata de dar la oportunidad a los que no poseen  el texto del Documento, de, por lo menos tomar conocimiento de algunos puntos importantes. Y, para justificar mis intenciones, vuelvo a recordar la relación de María, nuestra querida Madre, con la Palabra de Dios, transcribiendo parte del DAp: “Ella, que “conservaba todos estos recuerdos y los meditaba en su corazón” (Lc 2, 19: 2,51), nos enseña el primado de la escucha de la Palabra en la vida del discípulo misionero. El Magníficat está enteramente tejido por los hilos de la Sagrada Escritura, los hilos tomados de la Palabra de Dios. Así, se revela que en Ella la Palabra de Dios se encuentra de verdad en su casa, de donde sale y entra con naturalidad. Ella habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se le hace su palabra, y su palabra nace de la Palabra de Dios. Además, así se revela que sus pensamientos están en sintonía con los pensamientos de Dios, que su querer es un querer junto a Dios. Estando íntimamente penetrada por la Palabra de Dios Ella puede llegar a ser madre de la Palabra encarnada.  (DAp 271)

Para todos los lectores y lectoras, un cariñoso abrazo fraterno del hermano y servidor
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